Domingo 2º de Cuarema

SALUDO

Dios nuestro Padre, capaz de transformar nuestra condición humilde y limitada, nos acompañe en la vida y esté con todos nosotros.
ENTRADA

De muchas maneras nos ha hablado Dios y nos sigue hablando, ya de un modo definitivo, nos dice la Escritura. Otra cosa es que queramos se​guir construyendo un dios a nuestra medida, o que, cansados de tanto oír palabras y ruidos que nos apartan de la realidad, nuestros oídos no estén precisamente para escuchar al Señor. Pero, aun así, pese a la posible infi​delidad de las personas, Dios sigue fiel, apostando una y otra vez por el hombre, por la causa de la verdad, por la vida, por la justicia y la paz.

Es Cuaresma, tiempo de conversión, de cambio de actitudes: Jesús, con la fuerza del Espíritu, sigue dirigiendo su mensaje. Que la Eucaristía nos ayude para acogerlo de verdad.
ACTO PENITENCIAL

Delante del Dios de la vida, que renueva siempre su Alianza, nunca hemos de temer. Con el deseo de sentir que somos perdonados reconoce​mos nuestras limitaciones:

-Por el cansancio, la falta de ánimo y de compromiso en crear relaciones de convivencia y de justicia.

SEÑOR, TEN PIEDAD.

-Por los falsos dioses que nos esclavizan, pero a los que rendimos culto sin dudar.

CRISTO, TEN PIEDAD.

-Por el deseo de destacar sobre los demás, por las apariencias, por buscar sólo lo grandioso.

SEÑOR, TEN PIEDAD.

Oración: Míranos, Señor, en tu gran bondad y perdona con largueza todo aquello que de ti nos aparta. Por Jesucristo nuestro Señor.
ORACION COLECTA

Dios y Padre nuestro, que en la persona de Jesús nos muestras el ca​mino para llegar a ti; acude siempre en nuestra ayuda de modo que tu gra​cia nos acompañe y nos haga auténticos testigos de tu Evangelio en medio del mundo. Por nuestro Señor Jesucristo.
LECTURA NARRATIVA

Dios se empeña con Abraham, en términos de Alianza. Siempre la ini​ciativa es del Señor, que ya ha obrado cosas grandes en las personas y en el mundo. Esto es desconcertante, porque nunca ningún dios ha hecho tanto por tan poco. Pero su generosidad no conoce límites y promete los dones más preciados: una descendencia y una tierra donde vivir y crecer.
SALMO RESPONSORIAL (Sal. 26)

El Señor es mi luz y mi salvación.

El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? El Señor es la de​fensa de mi vida, ¿quién me hará temblar?

El Señor es mi luz y mi salvación.

Escúchame, Señor, que te llamo, respóndeme. Oigo en mi corazón: «Bus​cad mi rostro».

El Señor es mi luz y mi salvación.

Tu rostro buscaré, Señor, no me escondas tu rostro; no rechaces con ira a tu siervo, que tú eres mi auxilio.

El Señor es mi luz y mi salvación.

Espero gozar de la dicha del Señor en el país de la vida. Espera en el Señor, sé valiente, ten ánimo, espera en el Señor.

El Señor es mi luz y mi salvación.
LECTURA APOSTOLICA
Pablo exhorta a los cristianos de Filipo a seguir el ejemplo de su vida, cuyo fundamento está en el mismo Jesús. Se trata de dejarse iluminar por la fuerza del Señor y cambiar las actitudes que nos separan de las demás personas y del mismo Dios. Hay muchas personas que sí viven y se esfuerzan por seguir a Jesús: que ellos sean nuestro apoyo y orienten también nuestro seguimiento.

LECTURA EVANGELICA

La oración hace que Dios afirme la grandeza de Jesús y avale sus vida y mensaje con la fuerza del Espíritu. Jesús es el enviado, a quien en verdad hay que escuchar. Una vida y un mensaje llevado hasta el final, hasta dar la vida en rescate por todos. Pero el Amor de Dios es más fuerte que la  muerte.
ORACION DE LOS FIELES

 En Jesucristo está nuestra salvación, nuestra vida y nuestra resurrección. Ahora pues, con actitud de fe y confianza, presentémosle nuestras plegarias. Oremos cantando: KYRIE, ELEISON.
1. Para que toda la Iglesia viva esta Cuaresma con espíritu de fe y de conversión. OREMOS:

2. Para que los que se preparan para el bautismo, la confirmación o la Eucaristía vivan ilusionados y con fe este camino que están realizando. OREMOS:

3. Para que los seminaristas vivan llenos del amor de Dios y de un profundo espíritu de servicio a los hermanos. OREMOS:

4. Para que surjan en nuestras comunidades cristianas jóvenes dispuestos a seguir a Jesucristo en el sacerdocio ordenado. OREMOS:

5. Para que los que nos hemos congregado en esta Eucaristía aprendamos a amar cada día más a Jesucristo. OREMOS:

Señor Jesús, escucha nuestras plegarias, y llénanos siempre de tu luz. Tú, que vives y reinas por los siglos de los siglos.

ORACION SOBRE LAS OFRENDAS

Que tu bendición, Señor, que siempre ha llegado a los hombres de buena voluntad, llegue también a esta comunidad cristiana que celebra la Eucaristía, y que la fuerza del Espíritu transforme estos dones separados de la tierra en Cuerpo y Sangre del Señor. Que ellos sean nuestro alimento. Por Jesucristo
PREFACIO

Es justo y necesario, para vivir unidos, reconocerte hoy y siempre, Padre nuestro, como el eterno hacedor de todo lo noble y bueno que hay en el mundo. Ya al principio de la historia elegiste a un hombre como nosotros, Abraham, para dejar las falsas seguridades y vivir fiado sólo de ti. El es el modelo de creyente para todos nosotros. Y en toda la historia ha sido un  ejemplo de vida auténtica a tantas personas que nos muestran la grandeza  de una fe sin tapujos, de una fe llena de confianza en ti. En la plenitud del tiempo nos has mostrado, Señor, tu verdadero rostro en Jesús, camino hacia ti, a través de la entrega y el esfuerzo.

Con el deseo que siempre hemos de renovar, de vivir escuchando sólo a Jesús, te queremos glorificar diciendo: Santo, Santo, Santo..

ORACION DESPUES DE LA COMUNION

Te damos gracias, Señor, por este don de la Eucaristía  yte pedimos que a quienes has alimentado con el Cuerpo y la Sangre de Jesús nos ayudes a vivir como El, llevando la justicia y la paz a todos los hombres. Por Jesucristo.

NOTA: Los textos alternativos que se proponen (en oraciones, prefacios, etc)  no pretenden desplazar a los textos oficiales que el celebrante siempre tiene en el Misal. Son textos para sugerir, no para suplir.
CANTOS PARA LA CELEBRACION

Entrada: Me invocarán. CLN. A 12;  Haz brillar sobre nosotros: CLN 714; Nos has llamado al desierto CLN 126
 Tibi dixit cor meum. Introito en latín: 
Misa de Cuaresma (Canto Gregoriano)
 Salmo: El Señor es mi luz  Aclamación antes del Evangelio (Propio) 
  Ofertorio: Attende Domine CLN. 101 (o guardar silencio)
Comunión: El Señor es mi luz CLN 505;  Llorando los pecados (L. de las Horas Nº 4);   Contemplad al Señor CLN 037   Ciudadanos del cielo CLN 709
  Final: En silencio; Sí, me levantaré,   CLN 107; Caminaré en presencia del Señor,   CLN 520.
 
